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Existen muchas y variadas definiciones del concepto adoración. Sin embargo, la adoración auténtica es, esencialmente, la respuesta a una invitación divina.
  No obstante, basta que recordemos el último culto al cual asistimos para darnos cuenta de que muchas de las “respuestas” de nuestra iglesia local distan mucho de ser lo que Dios espera y merece.

Paradójicamente, el mensaje fundamental de la Iglesia Adventista del Séptimo día, sigue siendo el mismo: “Temed a Dios, y dadle honra, porque la hora de su juicio es venida; y adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas” (Ap. 14:7). Por esa razón, asumiendo que “el éxito de la iglesia depende, en gran medida, de lo que pasa el sábado de mañana, entre las once y las doce”,
  se presenta el siguiente artículo.

El contenido del mismo resalta, por lo tanto, la importancia de la adoración congregacional, los principios en los que, a la luz del Antiguo Testamento, ésta debiera basarse, su relación y efectividad con la misión evangelística de la iglesia y, sobre todo, algunas recomendaciones y variantes, mismas que, adaptadas a cada congregación, no sólo renovarán el orden de nuestros cultos, sino también contribuirán al crecimiento espiritual que Dios quiere darle a su iglesia. 

Dado el propósito y la extensión de este artículo, cuestiones tales como el uso adecuado de los instrumentos musicales, así como los diversos factores culturales a considerar en el ámbito de la adoración bíblica, deberán ser dejados para otra ocasión. 

LA ADORACIÓN EN EL AT

El camino que debe recorrerse en búsqueda de la adoración de la cual Dios habló hace ya muchos años,  encuentra su inicio y fin en Él mismo. Entender esto es relativamente fácil, pero  llevarlo a la práctica no lo es tanto.  Por esa razón, nuestra primera tarea es meditar brevemente en la experiencia de aquellos quienes nos precedieron ya en la búsqueda de una adoración espiritual y auténtica.  Su ejemplo, y sobre todo algunas de las palabras que utilizaron para hablar de la misma, nos serán, sin duda de gran ayuda.
  

La adoración y la alabanza

¡Aleluya! ¡Alabad a Dios en su santuario! ¡Alabadle en su poderoso firmamento! (Sal. 150:1)

El verbo hebreo halal  puede traducirse como “alabar” o “exaltar” (Sal. 22; 23; 69:31; Is. 38:18).  Este verbo denota un estado de profunda gratitud y satisfacción, el cual se expresa, con gusto, a quien así lo merece.
  Y si bien en el AT el beneficiario de esta acción no es exclusivamente Dios, su uso cúltico-religioso es indiscutible.

Es importante mencionar que casi un tercio de las veces que este verbo se utiliza en el AT se da en el libro de los Salmos.  Tanto el  modo, como a la frecuencia en la que este verbo se usa allí, permite ver la forma en la que esta acción se consideraba dentro del contexto de la adoración congregacional, a saber, como una necesidad vital e imperiosa de la misma.
 

Siendo que la actitud descrita por el verbo en cuestión está íntimamente relacionada con el regocijo, el uso de la música “coral” e “instrumental” es otra de sus características también (Jer. 31:7; Sal. 69:30; 149:3; 1 Cr 15:16).

En suma, exaltar públicamente a Dios (halal), su persona y sus obras, es tanto como afirmar y recordar cuál es el sentido de la vida misma: “Sáname, oh Jehová, y seré sano; sálvame, y seré salvo; porque tú eres mi alabanza” (Jer. 17:14; cf. Dt. 10:21 y Sal. 106:2). 
La adoración y la confesión

Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi pecado (Sal. 32:5)

El verbo yadah significa “confesar”, “alabar” o  “agradecer”. Su uso dentro del contexto de la adoración es muy significativo, puesto que incluye tanto el reconocimiento o la confesión del  pecado, así como el reconocimiento del carácter y la obra de Dios. La diferencia básica entre yadah y el verbo halal radica en que este último enfatiza el objeto de la adoración, mientras que yadah enfatiza la declaración de un hecho que conduce o motiva a la gratitud y a la adoración que el Creador merece. 

La acción de reconocer el pecado descrita mediante este verbo puede ser realizada de forma individual, pero también colectiva (Sal. 32:5; Lev. 16:21; Dan 9:4, 20).
  De manera similar, cuando el verbo en cuestión se refiere al reconocimiento de los atributos y la obra de Dios, dicho reconocimiento puede expresarse públicamente también ya que, a la luz de este vocablo hebreo, alabar es declarar quién es y qué hace Dios (Sal. 89:5; 105:1; 106:1; 145:10; 1 Cr. 29:13).

La relevancia del concepto yadah dentro del contexto de la adoración se confirma al notar que, en la poesía hebrea, éste se usa continuamente y en paralelo con halal (alabar), zamar (alabar con instrumentos musicales), rum (exaltar), zakar  (recordar), kabad  (glorificar) y nagad (declarar).  

Sea de manera pública o individual, declarada o entonada (Sal. 109:30; 28:7; 33:2; 43:4; 2 Cr. 5:13), la alabanza y la confesión descritas por yadah se caracterizan no sólo por su sinceridad y fervor, sino también por el orden.  Lo anterior puede verse en las especificaciones que, al respecto, anunció el mismo David a los levitas-sacerdotes, mismas que, desde antes de la construcción del templo, seguramente incluían el liderazgo, pero también la instrucción del pueblo de Israel en lo que a adoración se refiere (1 Cr. 16:4; 23:30; 15:22).
 
La adoración y el postrarse

Entraremos en su tabernáculo; Nos postraremos ante el estrado de sus pies (Sal. 132:7)

El verbo hishtajawa, como su misma forma gramatical lo indica,
 denota la acción de “postrarse” o “inclinarse”, con el fin de honrar a un rey o a un superior (1 Re. 1:53; Est. 3:2).  Sin embargo, de las 170 veces que este verbo se utiliza, dicha posición describe, mayormente, la adoración a Dios o a otros dioses e ídolos.
  Tal vez el versículo que mejor describe la idea implícita en el verbo en cuestión sea Nehemías 8:6: “Bendijo entonces Esdras a Jehová... Y todo el pueblo respondió: ¡Amén! ¡Amén! Alzando sus manos; y se humillaron y adoraron a Jehová inclinados a tierra (énfasis añadido).

Es claro pues que, por el hecho de postrarse, quien adora muestra una actitud de respeto y sumisión, resultado del reconocimiento de la superioridad y naturaleza divina del objeto de su adoración.
 
Y si bien esta expresión podía ser espontánea, como en el caso de  Éxodo 4:31; 12:27 y 33:10,
 es claro que también era un acto de índole litúrgico usado deliberadamente en la adoración: “Venid, adoremos y postrémonos; Arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor” (Sal. 95:6).
 

Pero el cuadro plasmado por los escritores del AT mediante este acto de adoración no estaría completo sin tomar en cuenta que, además de los seres humanos, dicha acción también es realizada por “los ejércitos de los cielos” (Neh. 9:6; cf.  Sal. 29:1-2; 89:6; Sal. 96:7).
  

Así, de acuerdo al uso de este verbo, postrarse ante el Creador del universo no es sólo un acto de reverencia, sino que apunta hacia el día glorioso en el que todas sus criaturas podrán arrodillarse ante Él, en la Nueva Jerusalén.

La adoración y el modelo de Isaías 6

La condición moral en la que el pueblo de Israel se encontraba en el tiempo del profeta Isaías distaba mucho del ideal que Dios tenía para ellos, de allí que les pregunte y ordene lo siguiente: 

“¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos... ¿Quién demanda esto de vuestras manos, cuando venís a presentaros delante de mí para hollar mis atrios? No me traigáis más vana ofrenda...  Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo (Is. 1:11-16).

Tristemente, pese al tiempo transcurrido, las cosas no han cambiado mucho desde entonces:

La visión que le fue dada a Isaías representa la condición del pueblo de Dios en los últimos días... Mientras el pueblo de Dios mira por fe dentro del lugar santísimo, y ve la obra de Cristo en el santuario celestial, percibe que es un pueblo de labios inmundos; y pueblo cuyos labios con frecuencia han hablado vanidad, y cuyos talentos no han sido santificados y usados para la gloria de Dios.
 

En efecto, quien se presenta ante Dios para adorarle, dada su propia condición espiritual, necesita tener un claro sentido de lo que esto implica. Esto, en el caso del mismo Isaías, fue descrito así por la sierva del Señor:

A la luz de ese resplandor sin par que puso de manifiesto todo lo que podía soportar de la revelación del carácter divino, se destacó ante él con asombrosa claridad su propia contaminación interior.
      

Isaías había denunciado el pecado de otros; pero ahora se veía a sí mismo expuesto a la misma condenación que había denunciado en ellos.  Se había sentido satisfecho con una fría y hueca ceremonia en su culto a Dios. No se había dado cuenta de esto hasta que tuvo la visión del Señor.

Siendo que esta misma situación puede representar la experiencia de muchos de nosotros hoy en día, la visión registrada en el capítulo 6 de Isaías nos es, tal como lo fue para él, sumamente instructiva.  Dada la importancia que éste tiene en nuestro entendimiento de la naturaleza y la forma de la verdadera adoración, analizar dicho capítulo es nuestra siguiente tarea.

La gloria de Dios: una Teofanía

Tal como si el velo del Santuario celestial hubiera sido levantado, el profeta Isaías pudo ver a Dios sentado en su trono celestial, con todo el esplendor y majestad que pueda soportar un ser humano.  Dicha visión, según el contexto más amplio del AT, le permitió al profeta contemplar no sólo “el borde” de las vestiduras del Señor (Is. 6:1), sino también la “hermosura de su santidad” (Sal 96:9; cf. 27:4).  Es importante notar, entonces, que la verdadera adoración, aquella que tiene como su inicio y centro a Dios,  está íntimamente relacionada con la belleza, con destacar la hermosura y santidad de la presencia de Dios.

No se habla aquí, sin embargo, de un concepto abstracto de la belleza, ni de ésta como un fin en sí misma, sino de propiciar que nuestra adoración  -su forma, contenido y lugar- nos lleven a percibir el esplendor del “Rey de reyes y Señor de señores”.  Entender que la belleza deber estar al servicio de la alabanza a Dios requiere, asimismo, emprender un deliberado esfuerzo de modo que toda participación congregacional o individual, musical o de otra índole, resalte la belleza de Dios mismo, de Su persona y de la salvación que Él ofrece.
 

Pero aunado a la belleza que también despedían los serafines, es obvio que, en esta visión, lo que éstos hacen es aún mucho más significativo: 

A medida que sus cantos de alabanza resonaban con profundas y fervientes notas de adoración, se estremecieron los quiciales de las puertas como si hubieran sido sacudidos por un terremoto... El contraste entre la débil alabanza que había estado acostumbrado a elevar al Creador y las fervientes alabanzas de los serafines, asombró y humilló al profeta. 
   

La alabanza y el reconocimiento implícitos en las palabras de estas criaturas son, de nueva cuenta, sumamente instructivos: ¡Santo, santo, santo es Jehová de los Ejércitos! ¡Toda la tierra está llena de su gloria! (Is. 6:3)
  Que el atributo divino destacado por los serafines ante el mismo trono de Dios no sea ni Su paciencia, ni Su amor, sino Su santidad, es muy significativo. El acercarse a un Dios santo, el estar en el ámbito de Su santidad, no es cosa liviana; es, más bien, permitir que ésta impacte nuestra vida, de tal forma que no sigamos siendo los mismos (Sal. 99:3, 5; cf 1 Pe. 1:16.
  

La reverencia

Como era de esperarse, la reacción del profeta fue la de humillarse reverentemente ante el Señor, diciendo: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos (Is. 6:5).  De manera similar, ésta fue la reacción de Moisés (Ex. 3:6), Josué (Jos. 5:14),  Ezequiel (Ez. 1:28), así como de todo el pueblo de Israel (Ex. 33:10).  

De allí que el salmista considere este elemento no como algo opcional, sino como un imperativo: “Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad; Temed delante de él, toda la tierra (Sal 96:9; énfasis añadido)  Recordando que éste es también el quehacer de “los ejércitos de los cielos” (Neh. 9:6), vale la pena preguntarnos: ¿será posible que exista una respuesta más natural que ésta para alguien que es consciente de la presencia de la gloria de Dios?  Y más importante aún, ¿es ésta nuestra propia respuesta al preparar y participar de los cultos de nuestra iglesia?

La salvación: el perdón y la purificación

Para este momento, a Isaías se le permite ver el altar del incienso, pero sobre todo ser afectado directamente por él:  “Entonces voló hacia mí uno de los serafines trayendo en su mano, con unas tenazas, un carbón encendido tomado del altar” (Is. 6:6).  

Ningún culto que realmente tome en cuenta los principios bíblicos debiera privar al adorador del toque del “carbón encendido” celestial.  Por el contrario, al igual que todo el mensaje contenido en el mobiliario y ministerio del santuario, el altar del incienso debiera ser asequible a todo adorador sincero, a fin de que éste experimente la seguridad del perdón y la aceptación divina.
 

Si el evangelio tiene que ver con las buenas nuevas de la salvación, nuestros cultos, entonces, debieran informarnos de ellas constante y bíblicamente.  La seguridad de la salvación como parte de nuestro acercamiento a Dios, por lo tanto, no sólo afectará nuestras emociones, sino también nuestra actitud hacia el “autor y consumador” de  la fe.

Proclamación de la Palabra: el mensaje

De acuerdo con la secuencia presente en la visión de Isaías 6, es hasta este punto, tras su purificación, que el profeta se halla listo para escuchar lo que Dios tiene que decirle: “¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?” Es decir, “Isaías ¿te das cuenta que la mejor forma de responder al encuentro que hoy hemos tenido es que te conviertas en un testimonio viviente de mi obra en tu vida?”.  

Tales son también las preguntas que hoy debieran hacer eco en el corazón de todo adorador devoto y sincero. Después de todo, es Isaías quien también declara acerca de la Palabra de Dios: “No volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para lo cual la envié” (Is. 55:11).  ¡Qué privilegiados somos al contar con las Sagradas Escrituras! Usémoslas en el culto y permitamos que éstas, cual espada de “dos filos, penetren hasta lo más profundo de nuestro ser, tal como sucedió con Isaías. 

La dedicación al servicio

La respuesta de Isaías, su reacción natural al desafío lanzado por Dios, fue inmediata: “Heme aquí, envíame a mí”. Es claro entonces que, tras toda esta experiencia, el profeta ha comprendido que el mejor “amén” no es el que se pronuncia al final de un sermón, sino el que se “vive” a lo largo de la semana, aquél que evidencia nuestra dedicación al “Santo de Israel”, mediante el servicio a Dios y a nuestro prójimo. Efectivamente, la adoración y el evangelismo van de la mano, pues éste “es la expresión de la adoración congregacional, hecha extensiva al mundo”.
 
De esa forma, quien después de percibir la gloria del Señor y adorarlo reconoce humildemente su condición, no sólo estará listo para la manifestación de la gracia divina en su vida, sino también para responder al desafío de la proclamación del mensaje divino.  Lamentablemente, dicha secuencia es frecuentemente ignorada al planear el orden de nuestros cultos, privando así a más de una congregación de las bendiciones implícitas en el capítulo seis del libro de Isaías.   

HACIA UNA ADORACIÓN SIGNIFICATIVA

Implementar una adoración como la que se ha venido mencionando, dadas las condiciones actuales de nuestra iglesia, representa pues todo un desafío. Por ello, a continuación se presentan algunas sugerencias que, sobre la base del material ya examinado, pretenden contribuir en la búsqueda de una adoración significativa. 

1. La adoración debe ser bíblica.  Por consiguiente, ésta debe reflejar la certeza que tenemos en las Escrituras. Tal certeza bien puede expresarse y predicarse, en el orden de nuestro cultos, a la luz de tres singulares dimensiones: “el mensaje del sábado (nuestro origen), la realidad del santuario (nuestro seguro presente) y la certeza de la segunda venida de Cristo (nuestro glorioso futuro).”
 

2. Enfatizar dichas dimensiones, tarde o temprano, requerirá de un cambio en el orden de nuestra liturgia el cual, seguramente, llamará la atención de la iglesia y, posiblemente, la preocupación de más de uno. No obstante, dicha preocupación deberá ser encausada positivamente, a fin de que la iglesia entienda que el hecho de renovar o variar los elementos del culto responde a una imperiosa necesidad espiritual y, por ende, es una actividad provechosa. Si la adoración ha de avivarse y reavivar a nuestra iglesia, entonces ésta ultima deberá participar e integrarse en ella activamente.

3. Al introducir variantes en el orden del culto, debe tomarse en cuenta las  circunstancias específicas de cada congregación. Alterar el orden de la liturgia, sin la instrucción de la iglesia al respecto, puede ocasionar no sólo resistencia, sino también malos entendidos.  Por lo tanto, debiera explicársele a la iglesia que todo cambio introducido en el culto  tiene un propósito bien definido, que la variedad no es un fin en sí mismo y, sobretodo, que la calidad con la que adoramos a Dios repercute y corresponde directamente a nuestra experiencia espiritual.   

4. Provéase a la iglesia de un programa (orden de culto) impreso. Éste deberá ser tan atractivo como sea posible, puesto que su finalidad  es que la iglesia perciba cuál es el propósito del culto de esa mañana. Utilizar este recurso representará, por supuesto, una inversión económica, sin embargo, el hacerlo hablará de la importancia que la iglesia le concede a la alabanza a Dios.     

5. Asimismo,  en la medida de lo posible, debiera enseñársele a la iglesia a utilizar un vocabulario “fresco” y creativo, mas no vulgar.  Procurando, además, evitar el uso de ciertas frases trilladas, las cuales se mencionan frecuente, y hasta inconsciente-mente, en muchos de nuestros cultos.

6. Tener siempre en el plan de adoración algún elemento “opcional” del cual se pueda prescindir, si el tiempo programado se agota, hará de la organización de nuestros cultos una que se caracterice por su flexibilidad, pero también por considerar debidamente la virtud de comenzar y terminar  a tiempo.

7. Aunque estrictamente hablando ninguna estación del año es más importante que otra, muchas iglesias encuentran útil consultar el calendario tomando en cuenta ciertas conmemoraciones “cristianas”. Hacer esto puede mantener presente, en la mente de la iglesia, que el Dios que ha actuado a lo largo de la historia, continúa haciéndolo en la vida diaria de su pueblo.
  Estas ocasiones serán, al igual que todo otro culto, una oportunidad evangelística.
  He aquí un ejemplo:

Culto para el sábado 25 de diciembre

· Introito e invocación (entrada de oficiantes; tanto ellos como la congregación orarán en silencio, de rodillas; al final del introito, aún de rodillas, el predicador hará la invocación).

· Breves palabras alusivas al nacimiento de Cristo y llamado a la adoración (sentados):

L  ¡Alaben al Señor, naciones todas!  ¡Alábele su pueblo!  ¡Porque grande es su mi-

sericordia para con nosotros! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Bendito sea el nombre del Señor por siempre!  

C  ¡Amén!

· Himno 18  (de pie)

· “Plegaria de Navidad” (de pie):

L 
Oh Señor, tú que has elegido habitar en el corazón de quienes humildemente  

buscan tu amor y tu presencia, venimos ante ti reconociendo que hemos 

pecado en pensamiento, palabra y acción.

     C   Reconocemos que no te hemos amado con todo nuestro corazón y que    

tampoco hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos.

      L  Mas tú, Señor, que eres misericordioso, lento para la ira y grande en 

         
misericordia, que nos has declarado tu amor mediante el santo niño que 

          
nació en Belén...

      C 
Restáuranos al gozo de tu salvación y permite que Cristo nazca en nosotros 

          
no sólo hoy, sino también todos los días de nuestra vida. 

 T
Te rogamos esto en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

· Oración silenciosa (de pie; al final se entonará: “De tal manera amó”).

· Diezmos y ofrendas (la congregación entonará el himno No. 485; sentados).

· Sermón: “El mensaje del pesebre”

· Himno 84 (de pie)

· Comisión:

P  “¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?” 

C  “Heme aquí, envíame a mí”.

P   Vayamos pues contando la historia del amor de Dios, contando de Cristo    

nuestro Redentor y del Espíritu Santo quien nos da fortaleza y vida.  

· Bendición

· Postludio

L = Lector,  C = Congregación, T = Todos,  P = Pastor

8. Resulta obvio que el tiempo necesario para realizar un culto como éste puede rebasar la “escasa” hora de la que, habitualmente, disponemos los sábados de mañana.  Por tal motivo, dicho tiempo deberá administrar al máximo, en especial el que se refiere al sermón.  Éste, en condiciones normales, y a fin de asimilarse mejor, debería durar entre 25 y 30 minutos.
  A continuación se sugiere otro orden de culto, el cual pretende englobar la mayoría de los elementos que se han abordado en este artículo:

Programa de culto divino

La adoración a Dios

· Preludio (iglesia en meditación)

· Lectura para participación de niños:
¿Por qué vas a la iglesia?
L  Un niño le pregunto a su padre: ¿Por qué tengo que ir a la iglesia? Su padre le    

     respondió: si yo tuviera que viajar en un avión, esperaría que el piloto 

      
tuviera experiencia, y no viajaría con uno que no la tuviera.  De manera 

similar, a fin de aprender de la fe cristiana creo que es más fácil aprender 

      
entre varios cristianos que comparten la misma fe, que permanecer en algún 

lugar donde nadie tenga esta experiencia.

      
Pero tú (dirigiéndose a la congregación), ¿por qué vienes a la iglesia?

     N1 
(De pie, en la congregación): Yo asisto a la iglesia porque aquí me encuentro con   

      
Jesús.  Él ama a los niños y hoy nos invita a venir a él.

N2
Yo asisto a la iglesia porque aquí encuentro alimento espiritual, y porque a través   

   
de los cantos y las oraciones aprendo a confiar más en mi Dios.

     N3
Yo asisto a la iglesia porque Jesús lo hizo, y porque  quiero seguir su ejemplo.

L
Y tú, ¿por qué vienes a la iglesia? 

· Llamado a la adoración

· Doxología (de pie)

· invocación

La confesión del pecado

· Acto de confesión (de pie):

¡Oh señor!  Profundiza  en nosotros la pena por los errores cometidos. Por el bien que no hemos realizado.  Mas tú, señor, que eres misericordioso y piadoso, lento para la ira, y grande en misericordia,  restáuranos al gozo de tu salvación, ilumina nuestra mente, fortalece nuestra voluntad y dale paz a nuestra alma.  Da a cada uno el mensaje que necesitamos esta mañana y permite que tu Espíritu more en nosotros, a fin de plasmar en nuestro corazón tu santa voluntad.  Amén.

· Meditación silenciosa (de rodillas)

· Palabras de seguridad (Is. 44:22,23; de rodillas):

L 
Tal como desaparecen las nubes, así  yo he hecho desaparecer tus faltas y 

pecados.  Vuélvete a mí, pues yo te he libertado. Canten, oh cielos, prorrumpan en alabanza montes y bosques, porque Jehová redimió a Jacob, y en Israel será glorificado. 

La afirmación de la fe

· Himno 322, 1ª  y 2ª  estrofas (de pie)

· Afirmación de fe (de pie):

C
Creo en la resurrección y en la vida eterna que me ofrece Cristo Jesús.

Creo que por Su gracia soy salvo por la fe.

Creo que Él es mi Creador y mi sustentador.

Creo en su obra en mi favor en el santuario celestial. 

Creo en su próximo regreso.

Y, por todo ello, le canto a mi Señor...   

· Himno 322, 3ª  estrofa (de pie)
La dedicación de la vida

· Diezmos y ofrendas (sentados)

· Sermón: “¿Por qué voy a la iglesia?”  

· Invitación al discipulado cristiano (de pie)

Oh Dios, te rogamos bendigas a tu iglesia con influencia creciente y poder. Te pedimos que sus ministros sean fieles y que sus miembros sean leales, que su testimonio de la verdad sea una luz deslumbrante y que su proclamación de la salvación sea una gozosa misión, para que, en vista de la tarea que hay por delante, la redención del mundo, podamos oír otra vez  tu llamado a servirte:

P  “¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?” 

C  “Heme aquí, envíame a mí”. 

· Himno  430

· Bendición

· Postludio 

L = Lector; N1,  2, 3 = Niños 1, 2, 3; P = Pastor; C = Congregación
CONCLUSIÓN

La forma en la que Su pueblo adoró a Dios en el tiempo del AT nos enseña  que, a fin de brindar y celebrar un culto que realmente alabe al Creador, nunca debiéramos pasar por alto que tanto nuestros cultos, así como la creatividad con la que los preparemos, debieran estar motivados por el gozo de proclamar la obra de Cristo en nuestro favor, pero también por la lealtad a los principios bíblicos. 


La adoración, como muchas otras cosas en la vida, es algo que debemos   aprender a hacer. Tal aprendizaje se ha descuidado, a menudo, en muchas de nuestras congregaciones, pero es tiempo de que esto deje de  ser así, ya que el objetivo final de la instrucción de la cual venimos hablando, es restaurar, en la mente de los creyentes, la relación que debe existir entre su adoración y su estilo de vida. ¿Seguiremos descuidando algo tan trascendental?

� Jaime Cruz, “Worship Attitudes of Seventh-Day Adventist Churchgoers at Montemorelos, Mexico” (D. Min. project report, Andrews University, 1978), 6. 


	� 


� Norval F. Pease. And Worship Him (Nashville, Tennessee: Southern Publishing Association, 1967), 7.


� Si bien este artículo tiene un énfasis en el AT, es un hecho que los principios de adoración que se derivan del NT son igualmente importantes, ya que ambos debieran construirse sobre las mismas bases.  Al respecto, Norval F. Pease comenta lo siguiente: “La ausencia  de un orden explícito en la adoración del Nuevo Testamento nos habla de la libertad y creatividad implícita en la adoración cristiana, pero también de que ésta debe ser legítima y fiel a la eterna verdad divina, así como relevante al contexto en particular (Ibíd., 44).   





� Lo anterior es muy notorio ya que este verbo sólo se utiliza, en el AT, en sus formas intensivas (Piel, Pual y Hithpael).


� Como ejemplo de esto bien puede citarse que de las 32 ocasiones en las que aparece la conocida expresión “aleluya” (“alabad a Jehová” = halelu-yah), el verbo halal se usa como un imperativo, cf. Sal. 106:1; 146:10; 147:1; 147:20; 150:1; etc.) 


� Con respecto al uso de la palabra “danza” en Salmo 149:3, véase Samuele Bacchiocchi, “El baile en la Biblia” en Diálogo Universitario, 12:3 (2000). 25.  Y si bien en la cita de Crónicas se utiliza otro verbo (rum), éste también se traduce como “exaltar”, tarea levítica que, a todas luces, David consideró como una característica de todo culto; véase también nota número 8.


� Obviamente, reconocer nuestros pecados ante Dios, dada nuestra condición humana, no sólo es una acción deseable, sino también necesaria (1 Jn. 1:9). 





� Véase también Dt. 33:10.  Puesto que semejante liderazgo e instrucción debiera considerarse hoy en día con la misma importancia, es obvio que hacerlo implica mucho más que preparar y llenar un formato determinado para el culto divino.  De hecho, las escasas fuentes y recursos con los que contamos, en español, en torno a este tema, evidencian que esta tarea requiere, urgentemente, de la participación responsable de quienes tenemos a nuestro alcance hacerlo. 


� El verbo se utiliza en su forma reflexiva-intensiva.


� Esta última acción es la que precisamente prohíbe el segundo mandamiento (Ex. 20:5; cf. Ex. 34:14 y Dt. 5:9), mismo que fue continuamente transgredido por la nación israelita, lo cual atrajo sobre ésta sus respectivas y nefastas consecuencias (Jer. 13:10; 16:11; 22:9; etc.)  


� La palabra griega que se utiliza casi siempre en la LXX (traducción al griego del AT), en lugar de hishtahawa, es proskuneo. Esta palabra significa, literalmente, “besar hacia”, pero alude a la acción que, en tiempos antiguos, se realizaba por la persona que, además de besar la mano de un superior, se postraba ante el mismo, como señal de honor y respeto.   


� La adoración que Dios merece debe ser un acto inteligente, y no debe responder meramente a las emociones o los impulsos.  





� Semejante uso es señalado, enfáticamente, en este versículo, por el uso de dos verbos más (“postrémonos” y “arrodillémonos”), los cuales comparten, esencialmente, la misma idea que hishtajawa, que, en este caso, se traduce: “adoremos”. 


� Tal es el caso del NT también, véase Ap. 4:10; 5:14.


� “Cuando se da la bienvenida a los redimidos en la ciudad de Dios, un grito triunfante de admiración llena los aires... El Hijo de Dios está en pie con los brazos extendidos para recibir al padre de nuestra raza, al ser que pecó contra su Hacedor, y por cuyo pecado el Salvador lleva las señales de la crucifixión. Al distinguir Adán las cruentas señales de los clavos, no se echa en los brazos de su Señor, sino que se postra humildemente a sus pies...  El Salvador lo levanta con ternura, y le invita a contemplar nuevamente la morada edénica de la cual ha estado desterrado por tanto tiempo...  Adán mira en torno suyo y nota a una multitud de los redimidos de su familia que se encuentra en el paraíso de Dios. Entonces arroja su brillante corona a los pies de Jesús... Toca luego el arpa de oro, y por las bóvedas del cielo repercute el canto triunfal: "¡Digno, digno, digno es el Cordero, que fue inmolado y volvió a vivir!" La familia de Adán repite los acordes y arroja sus coronas a los pies del Salvador, inclinándose ante él en adoración (Elana G. White, El conflicto de los siglos [Biblioteca electrónica, Fundamentos de la esperanza], 706-707).


�F. D. Nichol, ed.  Comentario bíblico adventista [CBA] (Mountain View, California:  Pacific Press, 1985),  4:1162.   


� Ibíd. 


� Elena G. White, Conflicto y valor, 235 (Biblioteca electrónica, Fundamentos de la esperanza).


� Siendo que ya existen excelentes y numerosos estudios acerca de la relación del capítulo 6 de Isaías con la adoración, la contribución de este artículo no representa necesariamente una novedad, pero sí intenta vincular sus elementos más destacados con la terminología hebrea acerca de la adoración ya mencionada, así como con la forma en la que éstos pueden aplicarse, hoy en día, al orden y contenido de nuestros cultos.


� Puesto que Dios merece lo mejor, deberíamos  esforzarnos porque nuestros cultos fueran una “obra de arte” ciento por ciento espiritual. Cuando esto sea una prioridad en la preparación de nuestros cultos, seguramente dejarán de asumirse actitudes expresadas en frases tales como: “No importa lo que haga, siempre y cuando lo haga ‘de corazón’ ”.  


� CBA, 4:1162-1163. 


� Véase también Ap. 4:8 y Elena G. White (Testimonios para los ministros [Biblioteca electrónica: Fundamentos de la esperanza], 143): “La santidad es el fundamento del trono de Dios”. 


� Tal fue el impacto en la vida del propio Isaías que, a partir de ese momento, su forma predilecta de referirse en su libro a Dios  fue: “El Santo de Israel” (24 veces = 10:20; 12:6; 41:14, 16; 43:14, etcétera)


� Así, por ejemplo, siendo que la revisión y aceptación de la víctima traída al templo también le aseguraba al adorador la obtención de los méritos implícitos en el sacrificio de ésta, “La justificación no era algo que el adorador traía al templo, sino algo que se le garantizaba en el templo” (Angel M. Rodríguez, Significance of the Cultic Language in Daniel 8:9-14, Symposium on Daniel, ed.  Frank Holbrook  [Washington, DC: Biblical Research Institute, 1986], 540). 


� C. Raymond Holmes, Sing a New Song (Berrien Springs, MI: Andrews University Press, 1984), ix; véanse también las páginas 126-130, sección que explica, en detalle, cómo es que la adoración puede contribuir al iglecrecimiento.  Vista así, una adoración vibrante y evangelística no suplirá solamente las necesidades espirituales de la congregación, sino también la de sus visitantes. Y si bien como adventistas no promovemos el ecumenismo (la unión de todas las iglesias bajo una sola autoridad eclesiástica), nuestros cultos debieran alcanzar, bíblicamente, a aquellas mentalidades cuyo trasfondo religioso les permita responder, como en antaño, al llamado de Dios (Is. 49:6; 55:6, 7; Zac. 8:20-23; etc.) 


� Hector Enrique Ramal, “Seventh-Day Adventist Worship: A Course for Pastoral Students at Montemorelos University, Mexico” (D. Min. Project Report, Andrews University, 1994), 155. 


� Véase Ramal, 153. 


� Existe, sin duda, una clara distinción entre un culto en el cual debe promoverse una actividad ya programada por la Asociación o el campo local, y los cultos a los que aquí nos referimos.  No obstante, semejante diferencia jamás debiera eclipsar el gozo y el espíritu de adoración que debieran caracterizar a los cultos de nuestra iglesia. 


� Tanto éste como el siguiente ejemplo han sido tomados de: Alejo Aguilar Gómez, En espíritu y en verdad: Hacia una adoración significativa, manuscrito aún no publicado, capítulo 2, el cual se puede obtener dirigiéndose al autor (ptralejo@hotmail.com). 


� Tal recomendación, por supuesto, no pretende menoscabar la importancia de la predicación de la Palabra de Dios. Es, más bien, una invitación a usar sabia y eficientemente tan sagrada responsabilidad y privilegio.





